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Comienza el libro Scivias,
 
obra de un sencillo ser humano
 

Testimonio: estas son visiones verdaderas que dimanan de Dios 

y he aquí que, a los cuarenta y tres años de mi vida en esta tierra, 
mientras contemplaba, el alma trémula y de temor embargada, una 
visión celestial, vi un gran esplendor del que surgió una voz venida 
del cielo diciéndome: 

Oh frágil ser humano, ceniza de cenizas y podredumbre de po­
dredumbre: habla y escribe lo que ves y escuchas. Pero al ser tímida 
para hablar, ingenua para exponer e ignorante para escribir, anuncia 
y escribe estas visiones, no según las palabras de los hombres, ni 
según el entendimiento de su fantasía, ni según sus formas de com­
posición, sino tal como las ves y oyes en las alturas celestiales y en 
las maravillas del Señor; proclámalas como el discípulo que, habien­
do escuchado las palabras del maestro, las comunica con expresión 
fiel, acorde a lo que este quiso, enseñó y prescribió. Así dirás también 
tú, oh hombre, lo que ves y escuchas; y escríbelo, no a tu gusto o al 
de algún otro ser humano, sino según la voluntad de Aquel que todo 
lo sabe, todo lo ve y todo lo dispone en los secretos de Sus misterios. 

y de nuevo oí una voz que me decía desde el cielo: 
Anuncia entonces estas maravillas, tal como has aprendido aho­

ra: escribe y di. 
Sucedió que, en el año 1141 de la Encarnación de Jesucristo Hijo 

de Dios, cuando cumplía yo cuarenta y dos años y siete meses de edad, 
del cielo abierto vino a mí una luz de fuego deslumbrante; inundó mi 
cerebro todo y, cual llama que aviva pero no abrasa, inflamó todo mi 
corazón y mi pecho, así como el sol calienta las cosas al extender sus 
rayos sobre ellas. Y, de pronto, gocé del entendimiento de cuanto 
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dicen las Escrituras: los Salmos, los Evangelios y todos los demás li­
bros católicos del Antiguo y Nuevo Testamento, aun sin poseer la 
interpretación de las palabras de sus textos, ni sus divisiones silábicas, 
casos o tiempos. Pero desde mi infancia, desde los cinco años, hasta el 
presente, he sentido prodígiosamente en mí la fuerza y el misterio de 
las visiones secretas y admirables, y la siento todavía. Y estas cosas no 
las he confesado a nadie, salvo a unas pocas personas que, como yo, 
también han emprendido la vida religiosa. He guardado silencio, en 
la calma permanecí hasta el día en que el Señor, por Su gracia, quiso 
qu'e las anunciara. Mas las visiones que contemplé, nunca las percibí 
ni'durante el sueño, ni en el reposo, ni en el delirio. Ni con los ojos de 
mi cuerpo, ni con los oídos del hombre exterior, ni en lugares aparta­
dos. Sino que las he recibido despierta, absorta con la mente pura, 
con los ojos y oídos del hombre interior, en espacios abiertos, según 
quiso la voluntad de Dios. Cómo sea posible esto, no puede el hom­
bre carnalcaptarlo. 

Pero lejos ya la infancia, y alcanzada la referida edad de la plena 
fortaleza, escuché una voz que me decía desde el cielo: 

Yo, Luz viva que ilumina la oscuridad, forjé a Mi placer y mila­
grosamente esta criatura humana: elegida para introducirla en las 
grandes maravillas, más allá de lo alcanzado por los antiguos pue­
blos que contemplaron en Mí muchos secretos. Pero la arrojé a la 
tierra para que no se ensalzara su mente en la arrogancia. El mundo 
no ha encontrado en ella ni alegría, ni placeres, ni ciencia en lo que 
al mundo pertenece; porque la alejé de la pertinaz audacia y es hu­
milde y temerosa en todas sus obras. Ha sufrido el dolor en sus en­
trañas y en las venas de su carne; atormentados el alma y los senti­
dos, infinitos quebrantos soportó su cuerpo: no conoce seguridad 
ninguna yen todos sus rumbos se juzgó culpable. Yo he sellado todos 
los resquicios de su corazón para que su mente no se enaltezca por 
orgullo ni se glorie, sino que sienta temor y pesar más que alegria y 
jactancia. Por tanto, inspirada por Mi amor, escudriñó su alma, pre­
guntándosé dónde encontrar a alguien que corriera por las sendas de 
salvación. Y descubrió a ese otro, y lo amó, sabiendo que era un 
hombre fiel y semejante a ella, pues también participaba en las obras 
que conducen a Mí. Trabajaron unidos, luchando con afán celestial 
para que fueran revelados Mis hondos misterios. Y, lejos de perseguir 
su propia alabanza, se inclinó suspirando ante el que había hallado 
en su ascensión a la humildad y en su designio de buena voluntad. 
Luego tú, oh hombre, que estas maravillas destinadas a manifestar 
lo oculto recibes, no en el desaliento de la mentira, sino en la pureza 
de la sencillez, escribe lo que ves y escuchas. 
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Pero yo, aunque viese y escuchase estas maravillas, ya sea por la 
duda, la maledicencia o la diversidad de las palabras humanas, me 
resistí a escribir, no por pertinacia sino por humildad, hasta que el 
látigo de Dios me golpeó derribándome sobre el lecho de la enfer­
medad. Y ¡lsí fue como, forzada por tantas dolencias, con el testimo­
nio de una joven noble y de buenas costumbres, y también de aq1!5l 
-religioso a quien, según digo más arriba, secretamente había busca­
do y encontrado, empecé por fin a escribir. Mientras lo hacía sentí, 
como ya he referido, la inmensa hondura contenida en estos libros 
y, sanando de mi enfermedad, restablecida mi fuerza, trabajé en esta 
obra durante diez años. 

Estas visiones y estas palabras sucedieron en los días en que Enri­
que era arzobispo de Maguncia; Conrado 11, emperador; y Kuno, 
abad de Disibodenberg, bajo el papa Eugenio III. 

y proclamé y escribí estas cosas no según la fantasía de mi cQ(a­
zón o el de cualquier otro hombre, sino tal como las vi, oí y percibí 
en los Cielos, por los secretos misterios de Dios. 

y de nuevo escuché una voz que me decía desde el Cielo: 
Clama, pues, y escribe así. 
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